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El Gobierno ha anunciado, como parte de su “Plan
de Reconstrucción Nacional”, un cambio parcial
en los criterios para acceder a la gratuidad univer-
sitaria. Así, se promoverá que el beneficio se con-

centre en las personas menores de 30 años. Y, además, se
aspira a detener su expansión hacia más deciles. En efecto,
en la actualidad, este beneficio rige para los estudiantes
provenientes de los hogares que se posicionan en el 60
por ciento más vulnerable del país, pero la Ley de Educa-
ción Superior de 2018 (21.091) estableció un avance pro-
gresivo hacia los deciles superiores, asociado a la propor-
ción del PIB tendencial que representen los ingresos fisca-
les estructurales. Ello supondría desembolsar cuantiosos
recursos adicionales a los ac-
tualmente comprometidos,
lo que podría ocurrir en
2029 o 2030 con el séptimo
decil. Para hacerse una idea
de los montos en juego, bas-
te considerar que la gratui-
dad hoy vigente para los pri-
meros seis deciles ya involu-
cra una cifra de 2 mil 850 millones de dólares en el presu-
puesto de 2026, suma que es aproximadamente un 45 por
ciento superior a la estimada en los informes financieros
que sustentaron inicialmente esta política pública.

Pero la política de gratuidad ha tenido efectos com-
plejos no solo sobre las cuentas fiscales, sino también en
los presupuestos universitarios. A propósito de esta rea-
lidad, es que parece existir algún grado de acuerdo sobre
la necesidad de suspender su extensión hacia deciles su-
periores. De hecho, el proyecto de ley enviado por la ad-
ministración anterior para crear el FES —iniciativa des-
cartada por el gobierno actual— modificaba significati-
vamente los criterios originales para la progresión del
beneficio, suspendiendo en la práctica su aplicación. Por
tanto, cabría esperar que esta idea genere un grado im-
portante de acuerdo.

Menos reflexión ha existido sobre la otra modificación
que se ha planteado, esto es, restringir en el futuro la edad
para acceder al beneficio. Se trata de una práctica que si
bien existe en lugares como Estados Unidos o los Países
Bajos, dista de ser generalizada. Y en Chile, aunque entre

2015 y 2025 aumentó en un 75 por ciento la matrícula de
mayores de 30 años, para alcanzar un total de 281 mil 500
personas, son pocas las que reciben gratuidad: menos del
10 por ciento de ellas, casi 26 mil, serían las beneficiarias.

Pero, además, ese incremento en la matrícula se dio
con especial fuerza en los institutos profesionales, mien-
tras que en las universidades fue más modesto. Si se consi-
dera que en el anuncio se dijo que quedarían excluidas de
la medida las carreras técnicas —aunque debe precisarse a
qué se refieren las autoridades con esta última referen-
cia—, el número afectado sería muy pequeño, un poco
menos de 9 mil, porque estos son los que actualmente re-
ciben el beneficio, asisten a una universidad y tienen 30

años o más. Es difícil pensar,
entonces, que esto vaya a ge-
nerar grandes ahorros: el
monto podría bordear los 30
millones de dólares. Sin em-
bargo, en un país donde el
valor promedio de los gra-
dos universitarios es tan ele-
vado, bloquear la posibili-

dad de esos estudios podría ser políticamente costoso. 
Ese alto retorno de los estudios superiores en Chile,

reportado por la OCDE en su último Panorama Mundial
de la Educación, sugiere que las alternativas para repen-
sar la gratuidad podrían ser otras. Por ejemplo, se podría
restringirla a solo tres años para el 60 por ciento más vul-
nerable, empalmando luego este beneficio con un crédi-
to contingente al ingreso por hasta otros tres años. Los
ahorros fiscales en este caso sí serían relevantes y no se
afectaría el acceso. Sería, además, un sistema más justo
que el actual. Ello debería acompañarse con información
más precisa respecto de los retornos esperados de los dis-
tintos programas, toda vez que se conoce hace tiempo
que varios de ellos, a pesar del promedio elevado, no
agregan valor a quienes los cursan. Una aproximación de
esta naturaleza encontraría, sin duda, resistencia políti-
ca, pero la ciudadanía ha mostrado desde un inicio mati-
ces respecto de la conveniencia de este beneficio en su
diseño actual. Existe, entonces, espacio para plantear so-
luciones alternativas, atendido el costo de oportunidad
que esta política significa.

Debiera existir un importante grado de

acuerdo para suspender su expansión a más

deciles, considerando que esa idea también

estaba, en la práctica, presente en el FES.

Límites a la gratuidad 

Como parte de su anuncio de un proyecto de Ley
de Reconstrucción Nacional —que buscará ace-
lerar la reconstrucción de viviendas afectadas
por los incendios, pero también la revitaliza-

ción de la actividad económica y el reordenamiento de la
situación fiscal del país—, el Presidente de la República,
José Antonio Kast, incluyó una serie de medidas tributa-
rias que apuntan a dinamizar la inversión y a aumentar la
recaudación en el corto plazo.

Los grandes ejes de esta propuesta tributaria son los
que fueran planteados durante la última campaña: una
baja gradual en la tasa del impuesto corporativo, de 27%
a 23%, la reintegración del sistema y un crédito tributario
por la contratación formal
de trabajadores de menores
ingresos. Destaca también
en el anuncio la rebaja tran-
sitoria del IVA a la vivienda
por un plazo corto, lo que
debería facilitar la compra
de viviendas y generar un
impulso en el sector inmobi-
liario. Aunque no se cono-
cen los detalles del Informe
de Finanzas Públicas que deberá acompañar el proyecto
de ley, estas medidas significarán un esfuerzo financiero
importante por parte del Gobierno, con el objeto de im-
pulsar la inversión y la contratación de trabajadores de
menor calificación, pudiendo representar menores ingre-
sos para el fisco por cerca de 1% del PIB. 

La disminución del impuesto corporativo es una me-
dida necesaria para el país, pues sus actuales tasas son
excesivamente elevadas, afectando nuestra competitivi-
dad, cuestión en la que existe un extendido consenso téc-
nico. El impacto dinamizador de estas medidas, tanto en
inversión como en empleo, es difícil de cuantificar sin co-

nocer aún los detalles del proyecto, pero el ministro de
Hacienda, Jorge Quiroz, apuesta a que este impulso tri-
butario, sumado a un importante esfuerzo administrati-
vo para simplificar la llamada permisología, podrían ge-
nerar un empuje económico relevante.

Desde esa perspectiva, el debate legislativo, más que
en la conveniencia de la medida —cuestión respecto de la
cual debiera haber poca discusión, a la luz de los antece-
dentes técnicos— , debería centrarse en los mecanismos
compensatorios para que la frágil situación fiscal actual
—herencia de la anterior administración— no se vea
agravada por esta reforma. Precisamente por ello es que
el Ministerio de Hacienda ha emitido un instructivo para

que los distintos ministerios
hagan un ajuste en su gasto,
esfuerzo que deberá totali-
zar más de un 1% del PIB. En
otras palabras, es el ajuste a
la baja de algunas partidas
de gasto, y no el aumento de
otros impuestos, el mecanis-
mo que postula el Gobierno
para compensar la menor
recaudación. Otras medidas

propuestas, como la rebaja temporal en el impuesto a las
donaciones o una ventana de repatriación de capitales,
podrían entregar recursos adicionales, pero de menor
cuantía y en cualquier caso de manera transitoria.

El esfuerzo de ajuste de gasto es, por tanto, el meca-
nismo clave de financiamiento de la reforma. Las dificul-
tades para llevarlo a cabo son altas, pero las necesidades
fiscales y el imperativo de dar un impulso a la inversión
exigen que los distintos ministerios hagan una evalua-
ción exhaustiva de sus programas, de manera de ponde-
rar su continuidad y justificación, y contribuir a un es-
fuerzo que resulta fundamental para el país.

Más que en la conveniencia de medidas que

son evidentemente necesarias, el debate

debiera centrarse en los mecanismos

compensatorios para no agravar la frágil

situación fiscal heredada.

Plan tributario del Gobierno

E n a b r i l d e
1945 se cometió
uno de los actos
más vergonzosos
de la historia inter-
nacional de Chile.
Por presión de los
aliados, especial-
mente de Washing-
ton, le declaramos
la guerra a Japón,
que ya ardía de nor-
te a sur mientras
Hiroshima y Nagasaki aguardaban su
turno. Nada de qué ufanarse. Sin em-
bargo uno, en los zapatos del Presi-
dente Juan Antonio Ríos, hubiera he-
cho lo mismo. Estaba entre medio la
viabilidad internacional del país. No
hacerlo era quedar fuera de la
ONU, entonces bajo el lide-
razgo norteamericano.

Fue una situación extre-
ma, excepcional, que retorna
de cuando en cuando. El pro-
blema es que en nuestros paí-
ses la costumbre es no saber
distinguir lo excepcional de lo
corriente, que demanda orientación,
estrategia y valoraciones o principios.
Por estos pagos, en derechas e izquier-
das, algunos se alegran con el regreso
de la geopolítica como estrategia. Se ha
citado, no sin dejo de aprobación, las
palabras de Tucídides de hace 2.500
años, “los más fuertes determinan lo
posible y los débiles lo aceptan”, en el
famosísimo Diálogo de Melos, que en
su totalidad es más matizado que lo
que representa esta frase.

La geopolítica nunca estuvo del

todo ausente, pero hay que tener cui-
dado con raptos de entusiasmo. Nues-
tro país se pondría en una situación
muy, pero muy vulnerable. Es cosa de
examinar el mapa. Lo mismo vale para
la identificación con un ente bastante
ficticio como el “sur global” o tantos
otros furores que prometían un “cam-
bio de sistema” y la liberación de cuan-
ta esclavitud haya habido. En un país
de tradición ideologizada, no es fácil
pensar en una buena ecuación entre
principios e intereses, y cómo defini-
mos a cada uno de ellos, problema pe-
liagudo incluso desde la teoría. Porque
en realidad, en la práctica, ambos tien-
den a fundirse y confundirse.

La mejor guía es la tradición de
política exterior; su transformación,

que incluye aprender de éxitos y pe-
ligros; de ciertas reglas observadas
sistemáticamente —respeto a los
tratados entre ellas, que también es
tremendamente práctica— y de dig-
nidad en los procedimientos y nego-
ciaciones; más concretamente, la in-
teracción que sea posible con los paí-
ses latinoamericanos, sobre todo los
del subcontinente; la definición de
que pertenecemos a una tradición
cultural tanto occidental como aque-
lla de la modernidad que es su pro-

ducto, y que ha tenido efectiva re-
producción y asimilación a lo largo
del globo. El equilibrio entre las rela-
ciones con la región y con Europa
(después se incluyó a EE.UU.), lo
que viene de O’Higgins, Portales y
Bello. Corolario, desde la segunda
mitad del siglo XX, el panorama para
Chile se hace más complejo: tanto
con el bloque soviético primero, co-
mo después con el surgimiento de
nuevos focos de poder, China sobre
todo, que altera la balanza. Tampoco
es como perder la cabeza.

Y dos recomendaciones. Uno, el
Presidente de Brasil, quienquiera que
sea, siempre merecerá nuestro respeto
manifiesto. Necesidad de Estado. Dos,
que, sumando y restando, saliendo de

un estrecho y vulgar presen-
te, Washington entre los si-
glos XX y XXI sigue represen-
tando la posibilidad de soste-
ner una respuesta más civili-
zada, razonable (no es fácil
decirlo en estos momentos) a
los dilemas de nuestra época.

El engolosinamiento con
Tucídides es peligroso. Cierto, los
melios fueron derrotados por Atenas,
sus hombres adultos ejecutados, ni-
ños y mujeres esclavizados. Mas, por
si alguien no lo sabe, Atenas al final
perdió la guerra. Que lo excepcional
sea excepcional, y que no por abulia
se convierta en costumbre; que el
aceptar requerimientos de los gran-
des en esas contadas excepciones sea
expresado con mínima dignidad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Naturaleza de nuestro mundo 

En un país de tradición ideologizada, no es

fácil pensar en una buena ecuación entre

principios e intereses, y cómo definimos a

cada uno de ellos

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Bajo presión de Estados Unidos,
y en medio de la oscuridad del últi-
mo apagón total, el gobierno de Cu-
ba anuncia que aceptará “grandes
inversiones” extranjeras. Un inédito
cambio, que se da un día después de
que Donald Trump calificara a Cuba
como una “nación fallida”, que “o
hace un acuerdo o haremos lo que
tengamos que hacer”, amenaza que
después de Venezuela e Irán no ha
debido ser ignorada por la dictadu-
ra. Y más aún luego de que ayer el
mismo Trump dijera que sería “un
gran honor” tomar la isla.

Así, mientras el nieto predi-
lecto de Raúl Castro —y jefe de su
guardia personal— dialoga con
Marco Rubio para “explorar áreas
de cooperación,
bajo el principio
de igualdad y
respeto” —se-
gún dijo el dicta-
d o r M i g u e l
Díaz-Canel—, es
significativo que
e l v i c e p r i m e r
ministro Óscar
Pérez-Oliva Fra-
ga anuncie que el gobierno está
“abierto a mantener una relación
comercial fluida con las empresas
estadounidenses y los cubanos re-
sidentes en EE.UU. y sus descen-
dientes”. Con sus declaraciones a
la televisión norteamericana, Pé-
rez-Oliva —sobrino nieto de Raúl
y de Fidel— asume un rol de pri-
mera línea cuando el régimen vive
su peor hora. Se dice que EE.UU.
ha evitado el diálogo con Díaz-Ca-
nel y otros burócratas comunistas,
prefiriendo negociar con la nueva
generación, supuestamente más
abierta a las reformas y a reconocer
que el modelo de la revolución es
un total fracaso. Cuando Barack
Obama, en 2014, inició un acerca-
miento con La Habana, el interlo-
cutor fue Alejandro Castro, el hijo
de Raúl, quien también esta vez,
en febrero, habría tenido reunio-
nes en México con enviados de

Trump. Fiel al discurso castrista,
Pérez-Oliva no dejó de culpar al
bloqueo por la situación cubana,
pero debió reconocer la necesidad
de inversiones que resuelvan los
problemas en sectores priorita-
rios, como el energético.

No es primera vez que la dicta-
dura, en momentos de debacle eco-
nómica, con un descontento social
que se ha manifestado en protestas
incluso violentas como las del sába-
do en Morón —con la inédita van-
dalización e incendio de la sede del
PC local—, anuncia reformas. Con
todo, esta vez, sin aliados ideológi-
cos que vayan a socorrerla, y con el
antecedente de la captura de Nicolás
Maduro, el régimen parece más pro-

clive a cambios
que, en todo caso,
enfrentarán la re-
sistencia de secto-
res recalcitrantes.

Pero, aun si
avanzan las nego-
ciaciones con Es-
tados Unidos, no
hay que esperar
grandes vuelcos

políticos inmediatos, pues, al pare-
cer, y a la luz de lo visto en Venezue-
la, la estrategia de Trump pone a la
economía y los intereses directos de
Washington como primer objetivo.
E incluso en este ámbito hay un lar-
go camino por recorrer, ya que se re-
quieren reformas profundas en el
marco legal y constitucional cuba-
no, que hoy no protege la propiedad
privada ni el emprendimiento. Por
otro lado, también EE.UU. deberá
hacer cambios en sus regulaciones:
hay actividades prohibidas con la is-
la, y transacciones bancarias y finan-
cieras que necesitan autorización.
Por eso, una pregunta ineludible es
si, finalmente, Washington está dis-
puesto a levantar un embargo que
ha durado décadas y que es usado
por el régimen como excusa para to-
dos los males de la isla y para mante-
ner a su población como rehén del
comunismo.

Aun si avanza la

negociación con EE.UU.,

no hay que esperar

grandes vuelcos políticos

inmediatos.

Cuba en el disparadero

El dolor no nace de lo que nos falta. No
es hambre ni pobreza ni ausencia concre-
ta, sino algo más sutil: una desproporción.
El deseo humano pa-
rece infinito, mien-
tras que el mundo
siempre es finito. 

En “La vie anté-
rieure”, Baudelaire
imagina un espacio
donde todo colma
los sentidos: arqui-
tectura majestuosa,
música solemne,
perfumes, luz, cuer-
pos y mar. Nada fal-
ta y, sin embargo,
persiste el “secreto
doloroso”. El sufri-
miento no proviene de la escasez, sino del
exceso del anhelo: el deseo de lo absoluto. 

Esa desproporción sigue vigente.
Queremos intensidad permanente, sen-
tido definitivo, una armonía sin fisuras;

el mundo, en cambio, solo ofrece instan-
tes. Nuestra conciencia desmesurada
desea más de lo que el tiempo puede

sostener. Baudelai-
re lo intuyó: incluso
en el paraíso imagi-
nado, el alma lan-
guidece. No porque
falte algo concreto,
sino porque aquello
que anhela no per-
tenece del todo a
este mundo.

Tal vez la verda-
dera vida anterior
no sea un tiempo
perdido, sino una
dimensión ignora-
da. El sufrimiento

no nace de haberla tenido y perderla, si-
no de no atrevernos a descender hacia
esa amplitud abismal que nos constituye.

D Í A  A  D Í A

La desproporción
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